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A propósito de la 
invasión española 
de América 

En el siglo XVI, la sociedad 
española dejó de estar circuns­
crita como unidad política a 
la península ibérica, al con­
vertirse -junto con sus colo­
nias de ultramar- en una 
realidad mayor: et imperio es­
pañol. Habiendo sido esto asi, 
los antecedentes de la Nueva 
España, una de las colonias de 
este im perlo, se remiten a la 
historia de las sociedades pe­
ninsulares. En efecto, aunque 
la sociedad novohispana tuvo 
sus características propias, de­
rivó en parte de un proceso 
civilizador cuya génesis cris­
talizó en la meseta castellana, 
para después desbordarse en 
América, donde se encontró 
con otras civilizaciones. Por 
ello, las sociedades constitui­
das en el continente america­
no -a raíz de la conquista 
española de éste- fonnaron 
parte de la evolución y ex­
pansión de los reinos ibero­
cat6licos. 

La península ibérica fue el 
extremo occidental del conti­
nente euroasiático, el contac­
to africano de éste, la orilla 
noroeste del crisol mediterrá~ 
neo y la última tierra conti­
nental antes de caer en el 
Océano Atlántico, rodeada 
por mares, separada del blo­
que europeo por los macizos 
pirenaicos y fraccionada re­
gionalmente. 

La historia peninsular pre­
sentó tanto discontinuidades 
como diversidad social y cul-
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tura!. El poblamiento remoto 
con comunidades cazadoras 
recolectoras y posteriormente, 
a~icultoras, form6 parte de 
un proceso social y cultural 
antecedente. Después, iberos, 
celtas, fenicios, cartagineses y 
griegos se sucedieron en el 
tiempo por caminos diversos. 

Decisiva para el destino de 
la península fue la incorpora­
ción de su espacio y de sus 
hombres al ámbito imperial 
de Roma. y su consiguiente 
latinización bajo la forma de 
Hispania, como la llamaron 
los romanos. Entonces se 
constituyó !.a base sociocultu­
ral de la futura España. La 
tradición latina y, a través de 
ella, la tradición cristiana, 
permanecieron como hilos 
para luego ser anudados a los 
inicios sociales y culturales 
de los reinos católicos. En el 
ínterin, el epigonismo visigo­
do se amarró a estos hilos, 
aportando otra de las pecu­
liaridades íbéticas, como una 
de tantas influencias de orí­
genes diversos. 

A esas tradiciones europeas 
básicas se sumó otra penetia­
ción: la musulmana. Y aun 
este aporte fue heterogéneo, 
pues era un conglomerado de 
influencias de grupos étnicos 
y culturales variados e inclu­
yó las de grupos no árabes, 

como los berébe1es. Además, 
el influjo morisco debió sor­
tear disgregaciones políticas, 
aunque una cultura musulma­
na de síntesis pudo so brevi­
vir. Otro aporte fue el judío. 
De hecho, una armonización 
de Oriente y Occidente se 
produjo durante la conviven­
cia en la península ibérica de 
las tradiciones latinocristiana, 
hebrea y musulmana. 

Sobre ese escenario se dio 
el proceso de formaci6n, des­
trucción, reconstrucción y 
unifícaci6n de los señoríos 
y reinos iberocat6licos, mien­
tras éstos luchaban por preva­
lecer sobre el poder musul­
mán. Precisamente, en ese 
proceso se gestó el proyecto 
castellano aragonés de hege­
monía sociopolítica, econó­
mica y cultural. Pese a los 
vericuetos de ese nacimiento, 
termino predominando la uni­
dad peninsular en el seno de 
Europa. La vocación unitaria 
en los reinos católicos frente 
al proyecto islámico, se ex­
presó en un símbolo políti­
co: el Mio Cid, figura de la 
voluntad castellana en los 
procesos contradictorios de 
disgregación y congregación. 

Ahí germinó la sociedad con• 
quistadora. Baste conocer los 
intentos que hizo la nobleza 
castellana de poner sistemáti­
camente por escrito, una or­
denación global de la socie­
dad, la cultura y la hi5toria, 
en términos de las pautas 
marcadas por los reinos cató­
licos y sus alianz.as europeas. 

Todo ello en la perspectiva 
de la reconquista iberocatóli­
ca del sino peninsular, luego 
prolongado con la construc­
ción del dominio español de 
ultramar. Hacia fines del síglo 
XV, la victoria del proyecto 
unificador bajo la hegemonía 
de los reinos de Castilla y 
Aragón, fue el punto culmi­
nante de un proceso y el inicio 
de otro. En efecto, entonces 
nació el futuro de una poten­
cia europea, la primera de la 
modernidad, la España caste­
llana, vanguardia imperial de 
su época: 

Nada más, ni nada menos. Es 
inútil poner adjetivos a Wl 

hecho de tanto relieve. Vista 
desde el extranje ro, la anti­
gua Hispani.a [. . . ] tenía ya 
una sola voz y una sola vo­
lun tad. Y ello lmtaba (Vi­
ves: 99). 

Los lillajes y los feudos, la Precisamente, durante esa 
hidalguía y la lealtad al rey, encrucijada se pudo empezar 
fueron las manifestaciones de a hablar de una España pro-
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se estabk;ció en la llamada 
modernidad europea. Así fue 
como apareció la idea de Es­
paña, durante la evolución so­
cial específica tenida lugar en 
la península ibérica . 

En este horizonte, en el de 
la épica de la España europea, 
la colisión con América tuvo 
tal trascendencia que, a partir 
de entonces, se inició el en­
samblaje definitivo del mun­
do integrado a un todo. Tre­
mendo reto para una sociedad 
aún cargada de su herencia 
medioeval, enfrentada a la 
modernidad y a la universali­
dad. El imperio español con­
tribuyó a iniciar la culmina­
ción del eslabonamiento de la 
humanidad. Tal fue su papel 
histórico: completar la esfera 
terráquea, borrar los antiguos 
linderos del mundo.¡ Luego, 
la revolución industrial entre­
tejería todo ello entre las ma• 
llas del primer sistema econó ­
mico mundial. 

Las sociedades americanas 

1 Marcelino Menéndez y Pelayo, 
cir. en Quirarte: 63. 

se-engarzaron en esta trama. 
En vez de adaptarse la socie­
dad hispana a las sociedades 
americanas, éstas se integra, 
ron a la sociedad y al proyec to 
de los vencedores. A pesar 
de los deseos reivindicadores 
de algunos, para quienes la 
formación de la Nueva Espa ­
ña ocurrió exclusivamente 
desde la perspectiva de las so­
ciedades americanas, la histo­
ria cier ta de España y América 
recoge hechos objetivos. Uno 
de ellos fue el de la condensa­
ción y explosión de un proce­
so civilizatorio, originado en 
Europa, el cual culminó con 
la construcción de la univer ­
salidad como realidad, es de­
cir, como sistema mundial. 
De esta manera, pese cuanto 
pese, las sociedades america­
nas terminaron entrando a la 
historia abierta por Europa. 

El pasado carece de la po­
sibilidad de mostrar los de­
seos políticos contemporá­
neos. El pasado sólo contiene 
los hechos consumados, aun­
que disgusten a quienes de­
sean ver ya plasmadas en él 

las reivindicaciones sociales y 
políticas venideras . 

La comprensión de los pro ­
cesos conformadores de las 
realidades nacionales en Amé­
rica es un conocimiento estra­
tégico, el cual se obtiene me­
diante un análisis imparcial de 
los acontecimientos. Ello es 
pa1ticularmente importan te , 
sobre todo cuando se decide 
la dirección que los pue blos 
americano_s podrían seguir, 
para in tentar ejercer su dere­
cho a determinar un des tino 
propio, a la medida de sus 
necesidades y aspira ciones. La 
tragedia americana radica en 
la imposibilidad pasada de al­
canzar dicha meta. Solamente 
una voluntad libertaría podrá, 
si "Occidente" no destruye 
antes el planeta , condensar y 

expandir ofras rutas propias, 
americanas, en la historia hu­
ma.na. 
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en su edición 
de julio de 1987, que 
como señalan sus 
editores: 

obedece primeramente al 
deseo de establecer un 
medio para ilustrar y 
difundir sistemáticamente 
el acervo histórico y 
artístico que conserva el 
Museo Nacional del 
Virreinato, haciéndolo 
llegar a un núme ro 
creciente de personas. 
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